
Nuestro
cuarto retoño AgOra
El tiempo pasat la Facultad camina; el decanato se renueva; las
promociones se icencian,,, Ágom slgue adelanle, En la calle, y
hecho un mozo, está ya su cuarto retoño. Nos hemos vuelto a
asoma' -con caurela y se¡cillez. sin receto n so-rojo- a ese
revuelto paiio de la comunicación,

Alguien, mientras dejaba la profesión hecha jirones en el camino
de su éxito, lo düo sin enmendarser "Nunca dejes que la verdad
te estropee un buen reportaje". Es un principio periodistico tan
viejo y comerca, como perverso y socorrido.
El periodismo -tamblén la vida- está lleno de estúpidos dichos
que a veces se dlcen y a veces, por desgracia, se aplican sin
ningún rubor. Prec saÍtenle, lo más negativo de a gunas lrases
hechas es -sin duda- hacerlas,

E rcino an¡nal ned¡áttco -informativo y servicial; esquizolrénico y
perdido- integra seres del más variop nto cariz. Ago," JaltarÍa
más- no va a dar lecc ones a nadie, pero tampoco está dispuesta
a asumir pairones que jamás serán los sl.lyos. Dejaremos, por
tanto, estropear muchos reportajes; y muchas crónicas; y
muchas €nt'evislas: y m"chas g/o,ibsas exc/usivas.
Dentro de esa desigual launa comunlcallya, aún exisien voces
dispuestas a des/ucl¡ un titular en nombre de la profesionalidad,
Ojalá esas voces -quizá más excepción que regla- no tengan que
optar por e exiio. Confiemos en que nadie las conduzca a su
s¡lenc¡o; esperemos que no acaben siendo ra¡a especle en mani-
fiesto peligro de extinc ón.

Ágorc pretende ser -sin más- aquello que reza su cabecerat una
auténtlca plaza publica que sepa dal cabida a todos cuantos a
ea oeseen acercarse.
Ágol" es -y asiquiere segur siendo- punto de feuniónj esfera de
debate; plataforma de compromso. A regazo de sus páginas
pretendemos seguir encontrando un foro abierto, pluraly libre.

El arco de la TOLEBANCIA conduce a la arena de su anillo. Alli
esperan sus terazas para sentar diálogo y encuentro; discrepan-
cia y compañía.
E clima es propicio. Ese solde JUSTICIA que nunca debió
nublarse hará gustoso nuestro café más compartido. Y mientras,
en la fachada prncipal, el reloj de aquel bolero marcará todas sus
noras.
Las campanadas -qLre anuncian el momento, que advierten el
instante- repicarán, en la mordaza, con timbre de LIBERTAD; y
golpearán, en a rutina, con sonido a FANTASh.
Aqu eslarosl aq'rlsegui'ros 
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